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El contexto regional de América Latina y el Caribe (ALC) 
es un c o n s t a n t e  d e s a f í o  p a r a  l a  c l a s e  
t r a b a j a d o r a  siendo una región marcada por la 
desigualdad social y la concentración de los ingresos. La 
profundización de políticas neoliberales que se han hecho 
más evidentes con la pandemia de Covid-19, las crisis 
económicas y sociales profundas y el debilitamiento de las 
democracias son algunos de los elementos que van en 
detrimento de derechos fundamentales como: la libertad y 
organización sindical, la negociación colectiva y el derecho 
a huelga de las/os trabajadoras/es.

Desde la década de 1970 el mundo del trabajo viene 
sufriendo un proceso de flexibilización laboral que se 
plasma hoy con claridad en nuevas formas de trabajo 
basadas en la meritocracia consolidada como 
emprendedurismo u otras formas de autoempleo, que se 
traduce en un 45% de informalidad en ALC. Este proceso 
de expulsión de los trabajadores de las relaciones laborales 
se viene dando a través de la flexibilización del vínculo 
laboral y de políticas públicas neoliberales que han 
fomentado la tercerización de empresas y servicios.

Algunas de las nuevas formas de trabajo que llegaron al 
Sur global aprovechando estas condiciones son las 
empresas transnacionales que se ubican en las zonas 
francas y las empresas que funcionan en base a las 
economías de plataformas digitales.

En el primer caso, el de las empresas transnacionales que 
se ubican en zonas francas, se han denunciado violaciones 
a los derechos laborales, acoso laboral y dificultades para 
ejercer la libertad sindical de afiliación y organización. 

Las zonas francas constituyen áreas geográficas delimitadas 
que gozan de beneficios tributarios como exoneración de 
impuestos a la importación o exportación, entre otros. 
Esto atrae a muchas empresas extranjeras que ven allí una 
posibilidad de reducir sus costos y, también, de abusar de la 
necesidad de trabajo de poblaciones vulnerables, al no 
respetar, muchas veces,  siquiera sus condiciones 
contractuales. 

E d i c i ó n  c i n c o  /  d i c i e m b r e  2 0 2 1

Las economías de plataformas digitales, como las de 
servicios de reparto o de transporte de pasajeros, son una 
de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
como vía las grietas de sociedades con mercados 
debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
la mano a los trabajadores. Algunos ejemplos de empresas 
que utilizan dichas plataformas son Rappi, Glovo, 
PedidosYa, Uber, entre otras.

E s t a  n u e v a  f o r m a  d e  t r a b a j o  i m p l i c a  
u n  d e s e n t e n d i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e l  v í n c u l o  
l a b o r a l  f o r m a l  q u e  l a s  e m p r e s a s  
t i e n e n  c u a n d o  e x i s t e  u n a  r e l a c i ó n  d e  
d e p e n d e n c i a ,  t r a n s f o r m á n d o l o  e n  u n  
v í n c u l o  d e s h u m a n i z a d o  y ,  p o r  e n d e ,  
d i s o c i a d o  d e  l a s  d e m á s  á r e a s  d e  l a  

v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
segunda instancia en 2020, pone en evidencia la ilegalidad 
con la que trabajan estas nuevas plataformas. Uber deberá 
pagarle aguinaldo y salario vacacional a un conductor, que 
se decía “dependiente” y no “socio”, ya que es un 
trabajador cuya relación con la empresa es de 
subordinación.�

Este modelo está siendo, cada vez más, resistido por las/os 
trabajadoras/es a nivel regional, convocando en algunos 
casos a paros internacionales de repartidoras/es de 
plataformas y movilizaciones. Las/os trabajadoras/es se han 
organizado a nivel nacional, pero también a nivel regional. 
Se reconoce que es una realidad que afecta a la clase 
trabajadora con características semejantes en la región: 
personas migrantes, jóvenes, inmersos en las tecnología, 
que necesitan una rápida inserción laboral y dinero para 
subsistir.�

En este sentido, y ahora en contexto de pandemia, la 
organización regional de la clase trabajadora se ha dado a 
través del c i b e r a c t i v i s m o  y el uso de las 
tecnologías de la comunicación como herramientas para 
manifestarse y negociar en contra de condiciones laborales 
precarias e insuficientes. 

Ha quedado demostrado que esta es una lucha que 
trasciende las fronteras nacionales y que del mismo modo 
puede llevarse adelante.
U n  e j e m p l o  d e  u n a  g r a n  m o v i l i z a c i ó n  
d e  t r a b a j a d o r a s / e s  d e  a p l i c a c i o n e s  
d e  r e p a r t o s  f u e  e n  o c t u b r e  d e  2 0 2 0  
d o n d e  s e  a d h i r i e r o n  r e p a r t i d o r a s / e s  
d e  1 9  p a í s e s  d e  A m é r i c a ,  E u r o p a ,  
A s i a  y  Á f r i c a .  La organización y convocatoria se da 
a través asambleas por Zoom, grupos de Whatsapp y de 
Instagram. En esta oportunidad, el reclamo común como 
consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.

El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.



El boletín informativo Nuestras 
Voces es parte de una serie de contenidos 
que tienen como objetivo darle espacio y 
visibilidad a la diversidad de voces de las 
juventudes trabajadoras de las Américas.
Es una iniciativa de la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas 
(CSA) y su secretariado ejecutivo a través de 
su Comité de la Juventud Trabajadora de las 
Américas (CJTA).
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de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
como vía las grietas de sociedades con mercados 
debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
la mano a los trabajadores. Algunos ejemplos de empresas 
que utilizan dichas plataformas son Rappi, Glovo, 
PedidosYa, Uber, entre otras.

E s t a  n u e v a  f o r m a  d e  t r a b a j o  i m p l i c a  
u n  d e s e n t e n d i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e l  v í n c u l o  
l a b o r a l  f o r m a l  q u e  l a s  e m p r e s a s  
t i e n e n  c u a n d o  e x i s t e  u n a  r e l a c i ó n  d e  
d e p e n d e n c i a ,  t r a n s f o r m á n d o l o  e n  u n  
v í n c u l o  d e s h u m a n i z a d o  y ,  p o r  e n d e ,  
d i s o c i a d o  d e  l a s  d e m á s  á r e a s  d e  l a  

v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
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consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.

N u e s t r a s  V o c e s

El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.
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Las zonas francas constituyen áreas geográficas delimitadas 
que gozan de beneficios tributarios como exoneración de 
impuestos a la importación o exportación, entre otros. 
Esto atrae a muchas empresas extranjeras que ven allí una 
posibilidad de reducir sus costos y, también, de abusar de la 
necesidad de trabajo de poblaciones vulnerables, al no 
respetar, muchas veces,  siquiera sus condiciones 
contractuales. 

Las economías de plataformas digitales, como las de 
servicios de reparto o de transporte de pasajeros, son una 
de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
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debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
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v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
segunda instancia en 2020, pone en evidencia la ilegalidad 
con la que trabajan estas nuevas plataformas. Uber deberá 
pagarle aguinaldo y salario vacacional a un conductor, que 
se decía “dependiente” y no “socio”, ya que es un 
trabajador cuya relación con la empresa es de 
subordinación.�

Este modelo está siendo, cada vez más, resistido por las/os 
trabajadoras/es a nivel regional, convocando en algunos 
casos a paros internacionales de repartidoras/es de 
plataformas y movilizaciones. Las/os trabajadoras/es se han 
organizado a nivel nacional, pero también a nivel regional. 
Se reconoce que es una realidad que afecta a la clase 
trabajadora con características semejantes en la región: 
personas migrantes, jóvenes, inmersos en las tecnología, 
que necesitan una rápida inserción laboral y dinero para 
subsistir.�

En este sentido, y ahora en contexto de pandemia, la 
organización regional de la clase trabajadora se ha dado a 
través del c i b e r a c t i v i s m o  y el uso de las 
tecnologías de la comunicación como herramientas para 
manifestarse y negociar en contra de condiciones laborales 
precarias e insuficientes. 

Ha quedado demostrado que esta es una lucha que 
trasciende las fronteras nacionales y que del mismo modo 
puede llevarse adelante.
U n  e j e m p l o  d e  u n a  g r a n  m o v i l i z a c i ó n  
d e  t r a b a j a d o r a s / e s  d e  a p l i c a c i o n e s  
d e  r e p a r t o s  f u e  e n  o c t u b r e  d e  2 0 2 0  
d o n d e  s e  a d h i r i e r o n  r e p a r t i d o r a s / e s  
d e  1 9  p a í s e s  d e  A m é r i c a ,  E u r o p a ,  
A s i a  y  Á f r i c a .  La organización y convocatoria se da 
a través asambleas por Zoom, grupos de Whatsapp y de 
Instagram. En esta oportunidad, el reclamo común como 
consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.

El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.



U n  m o v i m i e n t o  
s i n d i c a l  v i v o ,  

q u e  s e  t r a n s f o r m a  
y  f o r t a l e c e

El contexto regional de América Latina y el Caribe (ALC) 
es un c o n s t a n t e  d e s a f í o  p a r a  l a  c l a s e  
t r a b a j a d o r a  siendo una región marcada por la 
desigualdad social y la concentración de los ingresos. La 
profundización de políticas neoliberales que se han hecho 
más evidentes con la pandemia de Covid-19, las crisis 
económicas y sociales profundas y el debilitamiento de las 
democracias son algunos de los elementos que van en 
detrimento de derechos fundamentales como: la libertad y 
organización sindical, la negociación colectiva y el derecho 
a huelga de las/os trabajadoras/es.

Desde la década de 1970 el mundo del trabajo viene 
sufriendo un proceso de flexibilización laboral que se 
plasma hoy con claridad en nuevas formas de trabajo 
basadas en la meritocracia consolidada como 
emprendedurismo u otras formas de autoempleo, que se 
traduce en un 45% de informalidad en ALC. Este proceso 
de expulsión de los trabajadores de las relaciones laborales 
se viene dando a través de la flexibilización del vínculo 
laboral y de políticas públicas neoliberales que han 
fomentado la tercerización de empresas y servicios.

Algunas de las nuevas formas de trabajo que llegaron al 
Sur global aprovechando estas condiciones son las 
empresas transnacionales que se ubican en las zonas 
francas y las empresas que funcionan en base a las 
economías de plataformas digitales.

En el primer caso, el de las empresas transnacionales que 
se ubican en zonas francas, se han denunciado violaciones 
a los derechos laborales, acoso laboral y dificultades para 
ejercer la libertad sindical de afiliación y organización. 

Las zonas francas constituyen áreas geográficas delimitadas 
que gozan de beneficios tributarios como exoneración de 
impuestos a la importación o exportación, entre otros. 
Esto atrae a muchas empresas extranjeras que ven allí una 
posibilidad de reducir sus costos y, también, de abusar de la 
necesidad de trabajo de poblaciones vulnerables, al no 
respetar, muchas veces,  siquiera sus condiciones 
contractuales. 

Las economías de plataformas digitales, como las de 
servicios de reparto o de transporte de pasajeros, son una 
de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
como vía las grietas de sociedades con mercados 
debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
la mano a los trabajadores. Algunos ejemplos de empresas 
que utilizan dichas plataformas son Rappi, Glovo, 
PedidosYa, Uber, entre otras.

E s t a  n u e v a  f o r m a  d e  t r a b a j o  i m p l i c a  
u n  d e s e n t e n d i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e l  v í n c u l o  
l a b o r a l  f o r m a l  q u e  l a s  e m p r e s a s  
t i e n e n  c u a n d o  e x i s t e  u n a  r e l a c i ó n  d e  
d e p e n d e n c i a ,  t r a n s f o r m á n d o l o  e n  u n  
v í n c u l o  d e s h u m a n i z a d o  y ,  p o r  e n d e ,  
d i s o c i a d o  d e  l a s  d e m á s  á r e a s  d e  l a  

v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
segunda instancia en 2020, pone en evidencia la ilegalidad 
con la que trabajan estas nuevas plataformas. Uber deberá 
pagarle aguinaldo y salario vacacional a un conductor, que 
se decía “dependiente” y no “socio”, ya que es un 
trabajador cuya relación con la empresa es de 
subordinación.�

Este modelo está siendo, cada vez más, resistido por las/os 
trabajadoras/es a nivel regional, convocando en algunos 
casos a paros internacionales de repartidoras/es de 
plataformas y movilizaciones. Las/os trabajadoras/es se han 
organizado a nivel nacional, pero también a nivel regional. 
Se reconoce que es una realidad que afecta a la clase 
trabajadora con características semejantes en la región: 
personas migrantes, jóvenes, inmersos en las tecnología, 
que necesitan una rápida inserción laboral y dinero para 
subsistir.�

En este sentido, y ahora en contexto de pandemia, la 
organización regional de la clase trabajadora se ha dado a 
través del c i b e r a c t i v i s m o  y el uso de las 
tecnologías de la comunicación como herramientas para 
manifestarse y negociar en contra de condiciones laborales 
precarias e insuficientes. 

�(2020). Precarización Laboral en Plataformas Digitales. Kruskaya Hidalgo Cordero y Carolina Salazar Daza. Friedrich Ebert Stiftung (FES-ILDIS
�(2020.) Tribunal confirmó en segunda instancia fallo a favor de trabajador contra Uber. Montevideo Portal.  https://www.montevideo.com.uy/Noticias/Tribunal-confir-
mo-en-segunda-instancia-fallo-a-favor-de-trabajador-contra-Uber-uc754761
� Idem 1

Ha quedado demostrado que esta es una lucha que 
trasciende las fronteras nacionales y que del mismo modo 
puede llevarse adelante.
U n  e j e m p l o  d e  u n a  g r a n  m o v i l i z a c i ó n  
d e  t r a b a j a d o r a s / e s  d e  a p l i c a c i o n e s  
d e  r e p a r t o s  f u e  e n  o c t u b r e  d e  2 0 2 0  
d o n d e  s e  a d h i r i e r o n  r e p a r t i d o r a s / e s  
d e  1 9  p a í s e s  d e  A m é r i c a ,  E u r o p a ,  
A s i a  y  Á f r i c a .  La organización y convocatoria se da 
a través asambleas por Zoom, grupos de Whatsapp y de 
Instagram. En esta oportunidad, el reclamo común como 
consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.
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El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.



U n  m o v i m i e n t o  
s i n d i c a l  v i v o ,  

q u e  s e  t r a n s f o r m a  
y  f o r t a l e c e

El contexto regional de América Latina y el Caribe (ALC) 
es un c o n s t a n t e  d e s a f í o  p a r a  l a  c l a s e  
t r a b a j a d o r a  siendo una región marcada por la 
desigualdad social y la concentración de los ingresos. La 
profundización de políticas neoliberales que se han hecho 
más evidentes con la pandemia de Covid-19, las crisis 
económicas y sociales profundas y el debilitamiento de las 
democracias son algunos de los elementos que van en 
detrimento de derechos fundamentales como: la libertad y 
organización sindical, la negociación colectiva y el derecho 
a huelga de las/os trabajadoras/es.

Desde la década de 1970 el mundo del trabajo viene 
sufriendo un proceso de flexibilización laboral que se 
plasma hoy con claridad en nuevas formas de trabajo 
basadas en la meritocracia consolidada como 
emprendedurismo u otras formas de autoempleo, que se 
traduce en un 45% de informalidad en ALC. Este proceso 
de expulsión de los trabajadores de las relaciones laborales 
se viene dando a través de la flexibilización del vínculo 
laboral y de políticas públicas neoliberales que han 
fomentado la tercerización de empresas y servicios.

Algunas de las nuevas formas de trabajo que llegaron al 
Sur global aprovechando estas condiciones son las 
empresas transnacionales que se ubican en las zonas 
francas y las empresas que funcionan en base a las 
economías de plataformas digitales.

En el primer caso, el de las empresas transnacionales que 
se ubican en zonas francas, se han denunciado violaciones 
a los derechos laborales, acoso laboral y dificultades para 
ejercer la libertad sindical de afiliación y organización. 

Las zonas francas constituyen áreas geográficas delimitadas 
que gozan de beneficios tributarios como exoneración de 
impuestos a la importación o exportación, entre otros. 
Esto atrae a muchas empresas extranjeras que ven allí una 
posibilidad de reducir sus costos y, también, de abusar de la 
necesidad de trabajo de poblaciones vulnerables, al no 
respetar, muchas veces,  siquiera sus condiciones 
contractuales. 

Las economías de plataformas digitales, como las de 
servicios de reparto o de transporte de pasajeros, son una 
de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
como vía las grietas de sociedades con mercados 
debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
la mano a los trabajadores. Algunos ejemplos de empresas 
que utilizan dichas plataformas son Rappi, Glovo, 
PedidosYa, Uber, entre otras.

E s t a  n u e v a  f o r m a  d e  t r a b a j o  i m p l i c a  
u n  d e s e n t e n d i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e l  v í n c u l o  
l a b o r a l  f o r m a l  q u e  l a s  e m p r e s a s  
t i e n e n  c u a n d o  e x i s t e  u n a  r e l a c i ó n  d e  
d e p e n d e n c i a ,  t r a n s f o r m á n d o l o  e n  u n  
v í n c u l o  d e s h u m a n i z a d o  y ,  p o r  e n d e ,  
d i s o c i a d o  d e  l a s  d e m á s  á r e a s  d e  l a  

v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
segunda instancia en 2020, pone en evidencia la ilegalidad 
con la que trabajan estas nuevas plataformas. Uber deberá 
pagarle aguinaldo y salario vacacional a un conductor, que 
se decía “dependiente” y no “socio”, ya que es un 
trabajador cuya relación con la empresa es de 
subordinación.�

Este modelo está siendo, cada vez más, resistido por las/os 
trabajadoras/es a nivel regional, convocando en algunos 
casos a paros internacionales de repartidoras/es de 
plataformas y movilizaciones. Las/os trabajadoras/es se han 
organizado a nivel nacional, pero también a nivel regional. 
Se reconoce que es una realidad que afecta a la clase 
trabajadora con características semejantes en la región: 
personas migrantes, jóvenes, inmersos en las tecnología, 
que necesitan una rápida inserción laboral y dinero para 
subsistir.�

En este sentido, y ahora en contexto de pandemia, la 
organización regional de la clase trabajadora se ha dado a 
través del c i b e r a c t i v i s m o  y el uso de las 
tecnologías de la comunicación como herramientas para 
manifestarse y negociar en contra de condiciones laborales 
precarias e insuficientes. 

Ha quedado demostrado que esta es una lucha que 
trasciende las fronteras nacionales y que del mismo modo 
puede llevarse adelante.
U n  e j e m p l o  d e  u n a  g r a n  m o v i l i z a c i ó n  
d e  t r a b a j a d o r a s / e s  d e  a p l i c a c i o n e s  
d e  r e p a r t o s  f u e  e n  o c t u b r e  d e  2 0 2 0  
d o n d e  s e  a d h i r i e r o n  r e p a r t i d o r a s / e s  
d e  1 9  p a í s e s  d e  A m é r i c a ,  E u r o p a ,  
A s i a  y  Á f r i c a .  La organización y convocatoria se da 
a través asambleas por Zoom, grupos de Whatsapp y de 
Instagram. En esta oportunidad, el reclamo común como 
consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.

El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.
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U n  m o v i m i e n t o  
s i n d i c a l  v i v o ,  

q u e  s e  t r a n s f o r m a  
y  f o r t a l e c e

El contexto regional de América Latina y el Caribe (ALC) 
es un c o n s t a n t e  d e s a f í o  p a r a  l a  c l a s e  
t r a b a j a d o r a  siendo una región marcada por la 
desigualdad social y la concentración de los ingresos. La 
profundización de políticas neoliberales que se han hecho 
más evidentes con la pandemia de Covid-19, las crisis 
económicas y sociales profundas y el debilitamiento de las 
democracias son algunos de los elementos que van en 
detrimento de derechos fundamentales como: la libertad y 
organización sindical, la negociación colectiva y el derecho 
a huelga de las/os trabajadoras/es.

Desde la década de 1970 el mundo del trabajo viene 
sufriendo un proceso de flexibilización laboral que se 
plasma hoy con claridad en nuevas formas de trabajo 
basadas en la meritocracia consolidada como 
emprendedurismo u otras formas de autoempleo, que se 
traduce en un 45% de informalidad en ALC. Este proceso 
de expulsión de los trabajadores de las relaciones laborales 
se viene dando a través de la flexibilización del vínculo 
laboral y de políticas públicas neoliberales que han 
fomentado la tercerización de empresas y servicios.

Algunas de las nuevas formas de trabajo que llegaron al 
Sur global aprovechando estas condiciones son las 
empresas transnacionales que se ubican en las zonas 
francas y las empresas que funcionan en base a las 
economías de plataformas digitales.

En el primer caso, el de las empresas transnacionales que 
se ubican en zonas francas, se han denunciado violaciones 
a los derechos laborales, acoso laboral y dificultades para 
ejercer la libertad sindical de afiliación y organización. 

Las zonas francas constituyen áreas geográficas delimitadas 
que gozan de beneficios tributarios como exoneración de 
impuestos a la importación o exportación, entre otros. 
Esto atrae a muchas empresas extranjeras que ven allí una 
posibilidad de reducir sus costos y, también, de abusar de la 
necesidad de trabajo de poblaciones vulnerables, al no 
respetar, muchas veces,  siquiera sus condiciones 
contractuales. 

Las economías de plataformas digitales, como las de 
servicios de reparto o de transporte de pasajeros, son una 
de las últimas formas de trabajo que han ingresado a 
América Latina y el Caribe con vehemencia utilizando 
como vía las grietas de sociedades con mercados 
debilitados donde las políticas económicas le han soltado 
la mano a los trabajadores. Algunos ejemplos de empresas 
que utilizan dichas plataformas son Rappi, Glovo, 
PedidosYa, Uber, entre otras.

E s t a  n u e v a  f o r m a  d e  t r a b a j o  i m p l i c a  
u n  d e s e n t e n d i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p o n s a b i l i d a d e s  d e l  v í n c u l o  
l a b o r a l  f o r m a l  q u e  l a s  e m p r e s a s  
t i e n e n  c u a n d o  e x i s t e  u n a  r e l a c i ó n  d e  
d e p e n d e n c i a ,  t r a n s f o r m á n d o l o  e n  u n  
v í n c u l o  d e s h u m a n i z a d o  y ,  p o r  e n d e ,  
d i s o c i a d o  d e  l a s  d e m á s  á r e a s  d e  l a  

v i d a  d e  l a s  p e r s o n a s :  “ s u  
c o n s e c u e n c i a  e s  e l  d e b i l i t a m i e n t o  d e  
r e l a c i o n e s  l a b o r a l e s  q u e  r e c o n o c í a n  
l a  a s i m e t r í a  e n t r e  c a p i t a l  y  t r a b a j o  
y ,  p o r  e l l o ,  p r o t e g í a n  a  l a  p a r t e  m á s  
d é b i l . ” �

Un fallo de la Justicia uruguaya de 2019, confirmado en 
segunda instancia en 2020, pone en evidencia la ilegalidad 
con la que trabajan estas nuevas plataformas. Uber deberá 
pagarle aguinaldo y salario vacacional a un conductor, que 
se decía “dependiente” y no “socio”, ya que es un 
trabajador cuya relación con la empresa es de 
subordinación.�

Este modelo está siendo, cada vez más, resistido por las/os 
trabajadoras/es a nivel regional, convocando en algunos 
casos a paros internacionales de repartidoras/es de 
plataformas y movilizaciones. Las/os trabajadoras/es se han 
organizado a nivel nacional, pero también a nivel regional. 
Se reconoce que es una realidad que afecta a la clase 
trabajadora con características semejantes en la región: 
personas migrantes, jóvenes, inmersos en las tecnología, 
que necesitan una rápida inserción laboral y dinero para 
subsistir.�

En este sentido, y ahora en contexto de pandemia, la 
organización regional de la clase trabajadora se ha dado a 
través del c i b e r a c t i v i s m o  y el uso de las 
tecnologías de la comunicación como herramientas para 
manifestarse y negociar en contra de condiciones laborales 
precarias e insuficientes. 

Ha quedado demostrado que esta es una lucha que 
trasciende las fronteras nacionales y que del mismo modo 
puede llevarse adelante.
U n  e j e m p l o  d e  u n a  g r a n  m o v i l i z a c i ó n  
d e  t r a b a j a d o r a s / e s  d e  a p l i c a c i o n e s  
d e  r e p a r t o s  f u e  e n  o c t u b r e  d e  2 0 2 0  
d o n d e  s e  a d h i r i e r o n  r e p a r t i d o r a s / e s  
d e  1 9  p a í s e s  d e  A m é r i c a ,  E u r o p a ,  
A s i a  y  Á f r i c a .  La organización y convocatoria se da 
a través asambleas por Zoom, grupos de Whatsapp y de 
Instagram. En esta oportunidad, el reclamo común como 
consigna fue el reconocimiento de la relación de 
dependencia: “no somos colaboradores, somos 
trabajadores”, fue el lema.� En el caso de Argentina, donde 
la organización de repartidores está cada vez más 
consolidada, se reunieron en Asamblea y convocaron 
frente al Ministerio de Trabajo exigiendo que este ejerza de 
intermediario entre la empresa Glovo y los trabajadores 
para dar respuesta a un reclamo presentado formalmente 
en mayo de ese año.

Algunos de los argumentos en defensa de este tipo de 
trabajos por parte de quienes lo llevan adelante son la 
subjetiva autonomía y la flexibilidad en el horario de 
trabajo, además de no tener un jefe. ¿Por qué subjetiva? 
Porque existe un horario que suele ser conveniente por 
ser el de mayor demanda de servicio, dado que las/os 
trabajadoras/es cobran por envío. Por otro lado, el sistema 
de la aplicación exige, de hecho, que las/os trabajadoras/es 
elijan una franja horaria a cumplir hasta su término y 
existen penalizaciones en caso de no hacerlo. Por lo cual la 
libertad de “desconexión” no es tan así, al menos no está 
libre de consecuencias.

El discurso es claro y está basado en que “quienes se 
encuentren en situación de desventaja solo necesitarán de 
su voluntad para emprender por sí mismos y superarlas.”� 
Todo está diseñado para que las personas trabajadoras 
tengan una experiencia de libertad y autonomía y de 
utilización en su beneficio de la plataforma, aunque ello no 
sea real. El sistema está basado en la autorregulación del 
trabajador/a a través de un resumen de datos informativos 
y calificativos que evalúan el rendimiento. Sin embargo, 
queda claro que el rendimiento está sujeto a la capacidad 
de autoexplotación de las/os trabajadoras/es ya que las 
condiciones son muy precarias y poder lograr un ingreso 
suficiente para subsistir implica extenuantes horas de 
trabajo. Investigaciones llevadas a cabo en América Latina 
desde México hasta Argentina demuestran que no es 
posible generar ingresos que garanticen una vida digna 
trabajando en plataformas de delivery.

Vale recordar que estas/os trabajadoras/es durante la 
pandemia de Covid-19, fueron consideradas como 
“esenciales” ya que la mayoría de la ciudadanía estaba 
obligada u orientada a “quedarse en casa”, lo cual 
repercutió en el incremento de solicitud de servicios de 
reparto a través de este tipo de plataformas, siendo uno 
de los sectores más vulnerados en sus derechos laborales.

En cuanto a los aportes jubilatorios y el acceso a la salud, 
no todas las empresas exigen a las/os trabajadores/es 
siquiera que estén registrados en el servicio de prevención 
social de su país y hagan sus aportes por lo cual no todos 
acceden a estos derechos. Al ser considerados 
“colaboradores” o “socios” bajo la forma legal de 
trabajadores “independientes” ninguna de estas empresas 

paga por la seguridad social de estas/os trabajadoras/es.

Desde su fundación, la Confederación Sindical de 
trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA) ha 
impulsado un sindicalismo sociopolítico que sea capaz de 
adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo a través 
del fortalecimiento y la transformación de la clase 
trabajadora y sus organizaciones como un eje de acción 
prioritario.

Los ejemplos que se analizaron anteriormente son 
ejemplos de que un sindicalismo que represente a la 
diversidad de la clase trabajadora, organice a las/os 
trabajadoras/es por sector de actividad, a través de la 
afiliación directa y desde sus territorios, es posible. Pero, 
también, es posible un sindicalismo regional e internacional 
que pueda dar batalla a las causas comunes que la 
economía global y los gobiernos imponen. Un movimiento 
sindical que responda al contexto actual, se organice 
nacional, regional e internacionalmente y ejerza presión a 
los gobiernos para sostener la fuente laboral y defender 
sus derechos para caminar juntas/os hacia un modelo de 
desarrollo basado en el trabajo decente para todas/os.

� Idem 1
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M a l v i n  A q u i n o  es dirigente sindical en el Sindicato 
de Trabajadores de Teleperformance (SITRATEL) y 
dirigente en la central afiliada a la Confederación Sindical 
de trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA), 
Central Nacional de Unidad Sindical (CNUS) en República 
Dominicana.  Actualmente, se desempeña como 
organizador sindical y coordinador, donde ha trabajado 
con el sector comercio en algunas empresas y 
supermercados donde las/os trabajadoras/es se están 
organizando. También, ha sido educador y ha apoyado en la 
academia nacional de organizadores sindicales como parte 
del equipo, y dentro de la Federación de Trabajadores de 
Zonas Francas (FETRAZONA) su rol es secretario de 
asuntos cooperativos, por lo que trabaja con cooperativa 
de diversos sectores.

Teleperformance es una empresa con sede en París que 
brinda servicio de call center o centro de contactos 
tercerizado, un sector relativamente nuevo en 
comparación con otros rubros y con características 
particulares. De este modo, muchos aspectos que hacen a 
los derechos de las/os trabajadoras/es de call centers 
quedaban por fuera del marco legal existente en República 
Dominicana, resultando en abusos hacia los empleados, 
comenta Malvin.

En su experiencia anterior dentro del rubro, Malvin vivió y 
presenció violaciones de derechos laborales, acoso laboral 
y despidos injustificados. Un compañero lo acercó al 
sindicalismo y le comentó que existía FETRAZONA:  “lo vi 
como una oportunidad de resarcir el daño que habíamos 
sufrido en Alórica (su empleo anterior) y eso me motivó a 
acercarme al sindicalismo”, agrega.

Aunque hoy le parece que puede haber sido una 
“motivación un tanto egoísta”, comenta que a medida que 
fue conociendo más, entendió que “ e l  
s i n d i c a l i s m o  e r a  u n  m u n d o  m u c h o  
m á s  g r a n d e ”  y que lo que les afectaba en esa 
empresa era una realidad común a diferentes empleos, y 
que se debe corregir.

Acerca de la experiencia de organización y de 
fortalecimiento del sindicato dentro de los centros de 
contacto, popularmente conocidos como call centers, 
Malvin resalta que para adaptarse a esta realidad laboral 
diferente tuvieron que valerse de otro tipo de métodos 
para organizarse. Entre ellos, destaca que los primeros 
contactos con las/os trabajadoras/es se suelen hacer a 
través de las redes sociales (whatsapp e instagram) y por 
videoconferencia: “ello es atípico, ya que se solía establecer 
contacto y dar difusión a través del volanteo, visitas a los 
hogares de los trabajadores, mientras que ahora nos 
valemos de otros medios”, agrega.

Sin dudas, la pandemia ha contribuido a que las relaciones 
interpersonales con las/os afiliadas/os al sindicato sean 
mayormente a través de plataformas digitales ya que 
muchas/os teletrabajan. Para Malvin, esto hace que se 
pierda cercanía con la gente y que se dependa mucho más 
de la comunicación a través de teléfonos celulares, aunque 
reconoce, también, la ventaja de contar con esta vía de 
comunicación a pesar de no ser la ideal para la 
consolidación del vínculo.

Sobre la organización de las/os sindicalistas de SITRATEL, 
resalta que la forma que han encontrado de reunirse ha 

sido a través de la plataforma Zoom. También, destacó que 
la forma de trabajo está vinculada a una planilla excel 
donde cuentan con un mapeo de las/os trabajadoras/es de 
Teleperformance y a partir de la cual trabajan en el 
contacto para profundizar el vínculo a través de jornadas 
de mensajes y llamadas por celular. En el mapeo también 
identifican compañeras/os con potencial de liderazgo. En 
base a esta planilla se evalúa qué estrategia se debe 
implementar y con qué tipo de enfoque para poder lograr 
“un cambio sustancial”, dice el compañero.

En el caso de la empresa Teleperformance, el compañero 
destaca que se ha logrado sentar un antecedente 
importante para el resto del sector ya que, luego de años 
de negociación, se firmó un acuerdo donde la empresa se 
compromete a: respetar la libertad sindical, pagar algunas 
horas para la labor sindical dentro del lugar de trabajo, 
habilitar instancias de inducción sindical para nuevos 
empleados y, también, para trabajadores activos.

Mientras que en Alórica, otra reconocida empresa del 
rubro, el nivel de afiliación aumentó y ya no sucede que 
despidan trabajadoras/es “por cualquier cosa: era muy 
común y ya no pasa”, dice Malvin. Se ha logrado, también, 
que todos los procedimientos que vayan a afectar a un 
empleado en particular sean acercados por la empresa al 
sindicato previamente. Eso quiere decir que nuestra 
opinión cuenta bastante.

Consultado sobre qué se necesita para fortalecer el 
sindicalismo, Malvin expresó: “ e s  n e c e s a r i o  
a d a p t a r n o s  a  l a s  n u e v a s  r e a l i d a d e s  y  
r e s p e t a r  e s e  c a m b i o  g e n e r a c i o n a l .  
S e r  r e c e p t i v o s  a n t e  n u e v a s  i d e a s  
p o r q u e  e s o  e s  l o  q u e  n o s  p e r m i t e  
p e r p e t u a r n o s  e n  e l  t i e m p o . ”  El joven 
agregó que se necesitan  más jóvenes en el movimiento 
sindical y que este no puede verse como un trabajo para 
personas mayores (lamentó que esa es la perspectiva de 
su generación), y agregó: “ven el sindicalismo encasillado a 
un sector y a una generación que no es la suya por lo que 
no suelen verse identificados con el movimiento 
sindicalista.” Cree que para fortalecer el sindicalismo “el 

cambio generacional es necesario y que para ello se 
necesitan jóvenes que se identifiquen con el proyecto.” 
Malvin agrega que eso viene de la mano con la educación, 
romper con esos estereotipos y con la segregación: “esto 
puede darse si proyectamos una imagen diferente”, 
asegura.

Sobre el rol y protagonismo de las juventudes en el 
sindicalismo el compañero expresó que es necesario 
depositar la confianza en las/os jóvenes que son quienes 
tienen la responsabilidad histórica de asumir el liderazgo 
de los cambios que necesitan las sociedades, entendiendo 
que cada generación está inmersa en un contexto 
histórico diferente. Finalmente, agregó que “la participación 
de la juventud es lo que garantizará que el sindicalismo 
pueda perpetuarse en el tiempo. Las/os jóvenes son amplia 
mayoría en muchísimos sectores laborales y es necesario 
que se organicen y reciban educación sindical para que 
puedan proteger sus derechos.”
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identifican compañeras/os con potencial de liderazgo. En 
base a esta planilla se evalúa qué estrategia se debe 
implementar y con qué tipo de enfoque para poder lograr 
“un cambio sustancial”, dice el compañero.

En el caso de la empresa Teleperformance, el compañero 
destaca que se ha logrado sentar un antecedente 
importante para el resto del sector ya que, luego de años 
de negociación, se firmó un acuerdo donde la empresa se 
compromete a: respetar la libertad sindical, pagar algunas 
horas para la labor sindical dentro del lugar de trabajo, 
habilitar instancias de inducción sindical para nuevos 
empleados y, también, para trabajadores activos.

Mientras que en Alórica, otra reconocida empresa del 
rubro, el nivel de afiliación aumentó y ya no sucede que 
despidan trabajadoras/es “por cualquier cosa: era muy 
común y ya no pasa”, dice Malvin. Se ha logrado, también, 
que todos los procedimientos que vayan a afectar a un 
empleado en particular sean acercados por la empresa al 
sindicato previamente. Eso quiere decir que nuestra 
opinión cuenta bastante.

Consultado sobre qué se necesita para fortalecer el 
sindicalismo, Malvin expresó: “ e s  n e c e s a r i o  
a d a p t a r n o s  a  l a s  n u e v a s  r e a l i d a d e s  y  
r e s p e t a r  e s e  c a m b i o  g e n e r a c i o n a l .  
S e r  r e c e p t i v o s  a n t e  n u e v a s  i d e a s  
p o r q u e  e s o  e s  l o  q u e  n o s  p e r m i t e  
p e r p e t u a r n o s  e n  e l  t i e m p o . ”  El joven 
agregó que se necesitan  más jóvenes en el movimiento 
sindical y que este no puede verse como un trabajo para 
personas mayores (lamentó que esa es la perspectiva de 
su generación), y agregó: “ven el sindicalismo encasillado a 
un sector y a una generación que no es la suya por lo que 
no suelen verse identificados con el movimiento 
sindicalista.” Cree que para fortalecer el sindicalismo “el 

cambio generacional es necesario y que para ello se 
necesitan jóvenes que se identifiquen con el proyecto.” 
Malvin agrega que eso viene de la mano con la educación, 
romper con esos estereotipos y con la segregación: “esto 
puede darse si proyectamos una imagen diferente”, 
asegura.

Sobre el rol y protagonismo de las juventudes en el 
sindicalismo el compañero expresó que es necesario 
depositar la confianza en las/os jóvenes que son quienes 
tienen la responsabilidad histórica de asumir el liderazgo 
de los cambios que necesitan las sociedades, entendiendo 
que cada generación está inmersa en un contexto 
histórico diferente. Finalmente, agregó que “la participación 
de la juventud es lo que garantizará que el sindicalismo 
pueda perpetuarse en el tiempo. Las/os jóvenes son amplia 
mayoría en muchísimos sectores laborales y es necesario 
que se organicen y reciban educación sindical para que 
puedan proteger sus derechos.”



M a l v i n  A q u i n o  es dirigente sindical en el Sindicato 
de Trabajadores de Teleperformance (SITRATEL) y 
dirigente en la central afiliada a la Confederación Sindical 
de trabajadores y trabajadoras de las Américas (CSA), 
Central Nacional de Unidad Sindical (CNUS) en República 
Dominicana.  Actualmente, se desempeña como 
organizador sindical y coordinador, donde ha trabajado 
con el sector comercio en algunas empresas y 
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sufrido en Alórica (su empleo anterior) y eso me motivó a 
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“motivación un tanto egoísta”, comenta que a medida que 
fue conociendo más, entendió que “ e l  
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contactos con las/os trabajadoras/es se suelen hacer a 
través de las redes sociales (whatsapp e instagram) y por 
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contacto y dar difusión a través del volanteo, visitas a los 
hogares de los trabajadores, mientras que ahora nos 
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donde cuentan con un mapeo de las/os trabajadoras/es de 
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identifican compañeras/os con potencial de liderazgo. En 
base a esta planilla se evalúa qué estrategia se debe 
implementar y con qué tipo de enfoque para poder lograr 
“un cambio sustancial”, dice el compañero.

En el caso de la empresa Teleperformance, el compañero 
destaca que se ha logrado sentar un antecedente 
importante para el resto del sector ya que, luego de años 
de negociación, se firmó un acuerdo donde la empresa se 
compromete a: respetar la libertad sindical, pagar algunas 
horas para la labor sindical dentro del lugar de trabajo, 
habilitar instancias de inducción sindical para nuevos 
empleados y, también, para trabajadores activos.

Mientras que en Alórica, otra reconocida empresa del 
rubro, el nivel de afiliación aumentó y ya no sucede que 
despidan trabajadoras/es “por cualquier cosa: era muy 
común y ya no pasa”, dice Malvin. Se ha logrado, también, 
que todos los procedimientos que vayan a afectar a un 
empleado en particular sean acercados por la empresa al 
sindicato previamente. Eso quiere decir que nuestra 
opinión cuenta bastante.

Consultado sobre qué se necesita para fortalecer el 
sindicalismo, Malvin expresó: “ e s  n e c e s a r i o  
a d a p t a r n o s  a  l a s  n u e v a s  r e a l i d a d e s  y  
r e s p e t a r  e s e  c a m b i o  g e n e r a c i o n a l .  
S e r  r e c e p t i v o s  a n t e  n u e v a s  i d e a s  
p o r q u e  e s o  e s  l o  q u e  n o s  p e r m i t e  
p e r p e t u a r n o s  e n  e l  t i e m p o . ”  El joven 
agregó que se necesitan  más jóvenes en el movimiento 
sindical y que este no puede verse como un trabajo para 
personas mayores (lamentó que esa es la perspectiva de 
su generación), y agregó: “ven el sindicalismo encasillado a 
un sector y a una generación que no es la suya por lo que 
no suelen verse identificados con el movimiento 
sindicalista.” Cree que para fortalecer el sindicalismo “el 

cambio generacional es necesario y que para ello se 
necesitan jóvenes que se identifiquen con el proyecto.” 
Malvin agrega que eso viene de la mano con la educación, 
romper con esos estereotipos y con la segregación: “esto 
puede darse si proyectamos una imagen diferente”, 
asegura.

Sobre el rol y protagonismo de las juventudes en el 
sindicalismo el compañero expresó que es necesario 
depositar la confianza en las/os jóvenes que son quienes 
tienen la responsabilidad histórica de asumir el liderazgo 
de los cambios que necesitan las sociedades, entendiendo 
que cada generación está inmersa en un contexto 
histórico diferente. Finalmente, agregó que “la participación 
de la juventud es lo que garantizará que el sindicalismo 
pueda perpetuarse en el tiempo. Las/os jóvenes son amplia 
mayoría en muchísimos sectores laborales y es necesario 
que se organicen y reciban educación sindical para que 
puedan proteger sus derechos.”



La transformación sindical desde la perspectiva de las juventudes trabajadoras 
- 11 de noviembre de 2021 - organizado por la CSA y la FES Sindical.
Conoce más al respecto: 
https://csa-csi.org/2021/11/18/la-csa-realizo-el-conversatorio-la-transformacio
n-sindical-desde-la-perspectiva-de-las-juventudes-trabajadoras/

Se realizó el pasado 27, 28 y 29 de octubre, donde fue aprobada por aclamación la Hoja de Ruta para el Fortalecimiento 
de la Comunicación Sindical de las Américas.

Conoce más al respecto: 
https://csa-csi.org/2021/10/30/sindicalismo-de-las-americas-impulsa-red-de-comunicacion-continental-en-defensa-de-la-dem
ocracia-y-los-derechos-de-los-trabajadores/

Video resumen, aquí: 
https://fb.watch/9jEEMf00Uh/

A c t i v i d a d e s
C o n v e r s a t o r i o :  

C o n f e r e n c i a  C o n t i n e n t a l  d e  C o m u n i c a c i ó n  
S i n d i c a l  d e  l a  C S A .



L a  C S A  a c e r c a  d e  l a  C O P :
  La #COP26 fue realizada entre los días 31 de 
octubre y 12 de noviembre, en medio de una crisis del 
empleo, social,económica y ambiental sin precedentes. 
El Acuerdo de París incluye en supreámbulo la demanda 
de la clase trabajadora y los movimientos sociales: 
la#TransiciónJusta."

  Sin embargo, los #sindicatos de la región plantean 
que los planes de recuperación y de transición que se 
promueven en muchos países no cumplen sus 
principios: la voz de los trabajadores y las trabajadoras 
no está presente y los sindicatos no son consultados. 

  

A c t i v i d a d e s

P r ó x i m a m e n t e :  
Presentación del Informe 
Continental de la 
Juventud Trabajadora.
¡Seguinos en redes para estar atenta/o
a las novedades!

L o  q u e  s e  v i e n e
Podcast de la Juventud (lanzamiento en breve)

  En las #Américas, los ataques a la democracia y los 
retrocesos en derechos están relacionados con la injusticia 
ambiental. La desprotección de los trabajadores y trabajadoras 
se combina con la desprotección del ambiente y el ataque y 
represión de comunidades. La #COP26 debe avanzar en 
cambiar nuestra relación con la naturaleza

  Aquí podrás encontrar el posicionamiento de la CSA frente 
a las negociaciones sobre cambio climático en esta #COP26. 

https://csa-csi.org/2021/10/31/posicionamiento-de-la-confederacion-sindical-d
e-trabajadores-y-trabajadoras-de-las-americas-csa-frente-a-las-negociaciones-s
obre-cambio-climatico-en-la-cop-26/



R e c o m e n d a c i o n e s
C u l t u r a l e s

# TA M O J U N TO

F e m i n i s m o  e n  5  m i n u t o s .

T r a n s i c i ó n  j u s t a .

es un cortometraje animado del realizador brasileño Pedro Conti, que tiene una 
amplia trayectoria como director y animador. #TamoJunto narra el vínculo entre 
un joven y su vecina en plena pandemia de COVID-19.
Disponible en Youtube: 
https://www.youtube.com/watch?v=NL3Kx0S1RzQ

Es un podcast basado en "Un feminismo para principiantes" de Nuria Varela. Con la intención de hablar de 
los conceptos básicos que atraviesan al feminismo, pero también sobre la historia del feminismo a nivel 
anglosajón y latinoamericano. 
Disponible en Spotify: 
https://open.spotify.com/show/0qehTIURffe9i22W292oPw?si=28f3fd2726504c8d

Un podcast del Observatorio Petrolero Sur sobre transición energética desde los territorios, los sindicatos, 
desde el sur global y para el cambio social.
Disponible en Spotify: 
https://open.spotify.com/show/5eHpytBmg1Qgv0qLFOl9p8
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